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; 15 El anarquismo dobe volverse activo y no permanecer 
“solamente propagandista; de otro modo vegetará ten el intelec- 
“tualismo cultural.”? — A. Schapiro. 











: Satisfechos estamos del lugar que venimos ocupando en las filas anar- 
quistas y obreras, y de la orientación e interpretación que hemos venido dando 
a este interesante período histórico, sobre todo desde el inicio de esa gloriosa 
revolución rusa, que supo abrir una decisiva y definitiva brecha en el régimen 
burgués, a la vez que hizo vislumbrar a la clase trabajadora el día en que gus 
. cadenas serían resquebrajádas, : 
ed Jolos; 80 púede. decir, tanto en América como en Europa, hemos tenido 
; que sostener-la: nueva tesis reconstructiva que da al Sindicato, a los produe- 

- tores organizados, todas las facultades, todas las atribuciones de ordenar la : 
Frio br de producción, de intercambio y de consumo, tanto en el período 
' de traneic 2 entre. panerte del presente y el inicio del nuevo convivir social, 
Tanto frente a los fósiles de cierto anarquismo Jue ere igi 
anárquica no podía ser otra que la crítica, por peso Pirri c 2 yr 
construcción, al fronte de la nueva ordenación social, sería abdicar de los pos- 
tulados de Bakounine...., como frente a los advenedizos comunistas ps 
rales, que quisieron. convertirse en “vanguardia”... .  Alegando que los m2 
bajadores de por sí no sabrían dirigirla nueva vida coonómica y política, — 
hemos sostenido y demostrado claramente que el Sindicato compuesto de 
todos los hijos, del trabajo, del músculo y del intelecto, sabría con suficiencia 
orar ADS: Anette en toda tarea nueva— ordenar la mueva * 
rida, haciendo balancear i j i 
a. a mayor equidad, en relación a los medios y las 

Esta tesis, que en los primeros tiempos dió lúgar a fogosas y prolongadas 
polémicas entre los revolucionarios de los distintos sectores, fué paulatina 
pero positivamente ganando terreno entre los hombres sinceros que no tenían 
el prejuicio del dogma, y hoy, en forma plena, inconfundible, es aceptada por 
la erah mayoría del proletariado organizado y los anarquistas milita É 
Mucho, indudablemente, pudo el maldito arraigo del prejuicio diráática cn 
el. cerebro de numerosos buenos militantes del anarquismo pero la reflexión 
la realidad de la vida, la inevitabilidad del total derrumbe del régimen bur- 
gués, hizo comprender la necesidad que había de que Alguien, capacitado 
eonocedor de los vastos y complejos problemas sociales, tenía que Divan 
pes a e eorradt S la nueva estructura social, y ¿quiénes más señalados 

e los sindicatos obreros. y de o 3 
rincón dal aci | ntro de ellos, coma. pizta integrante, como 

_ Y poco a poco fueron desertando del ““anarquismo puro” hombres como 
Malatesta, que hasta se atrevió a sostener en un congreso anarquista 1 
ccsidad transitoria de seguir nsando' del dinero como medio de abrio pa 
ahora, el compañero A. Sehapiro, viejo militante también y activo *' td 
del anarquismo, y a quien tanto los fdem de aquí como de Entopa ex a : 
más de una véz en bien de su derrotista tesis, acaba de publicár un Pr 5% 
artículo en el periódico anarco-sindicalista “El Camino del Proletariado”», 
que aparece en Berlín, artíenlo que nosotros. comenzamos - reproducir en 
ebte número y en que, salyo algunos puntos, Schapiro Acepto: lo que h. 
siete años viene sosteniendo: T.A BATALLA. > a 

“Modo els poder-a los sindicatos”, según 

b. $ 7 « AA y 

mies q social, cogí Setapit,.o “Eegciengo funciones impogitivas, de 
pro unidad obrera a realizarse próximamente en el Urugu 77d AA Y 
del proletariado ejercida poe los sindicatos de producción”, según se vino 
sosteniendo claramente y sin rodeos desde LA BATALLA,— el hecho innega- 
ble es que todos reconocen que no se puede pasar de un régimen tiránico como * 
es el burgués, a un régimen de igualdad, como es el comunista anárquico, sin 
un puente, un período de transición en el cual será necesario que-la clase qué 
brega por libertarse del yugo burgués mantenga al enemigo sometido hasta 
dominarlo, hasta inutilizarlo como fuerza coercitiva que es,+hasta transfor- 
marlo en fuerza productiva, consciente, y si no pudiera conseguirse ello, des- 
truirlo, como a cualquier víbora venenosa. 

Es de alegrarse que nuevos y valederos elementos del anarquismo vayan 
engrosando las filas de los que vivimos con la realidad, porque si cuando se 
inició la revolución rusa hubiera sido necesaria una orientación como la que 
nosotros sostenemos para el mejor y mayor éxito de esa revolución, hoy lo 
creemos aún más necesario, encontrándonos en vísperas. de producirse en mu- 
chos países de Europa la salvadora revolución social, de la cual es necesario 
sacar el mayor provecho, para que no se repita el caso de Rusia, en que por. 
el prurito de muchos anarquistas de no querer ocupar puestos en los Soviets, 
intervinieron en la dirección de los mismos elementos de arraigadas creencias 
autoritarias, dando, como ha pasado, un triste cariz a esa gran revolución, 

Felicitémosnos, pues, del triunfo de la buena causa, que va ganando 
adeptos de la talla de Schapiro. 


unos; “Reglamentación “econó- : 
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Bl deber de la elas0 proletaria la burguesía, es un enemigo de su propia 


libertad, de su propio interés, que con su 
Si el proletariado pretende ir a su to- 


acción inconsciente defiende la causa de 
tal emancipación de esclavo del salario, 


los peores enemigos: de los pulpos del 

y pueblo: el éapital y el Estado. El deber 
debe empezar por renunciar a todos los 
convencionalismos a que lo ata la actual 


de la clase proletaria es el de unirse, or- 

Le ganizarse y ser fuerte en la lucha contra 

moral política estatal-burguesa. Creer que log que representan y encarnan el mal 
siguiendo los cánones preestablecidos por 
un orden de cosas completamente en pug- 
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LAS BASES APOLITICAS SON APROBADAS 
BRAS DE | COMUNISTAS ELECTORALES. 
RAZNO, eto. — EN EL CERR 


El C. P. U. O. selca rápidamente al 
fin de su misión cjinadora de los es- 
fuerzos sindicales, pregándolos en un 
solo haz. La cinclena de sindicatos 
existentes en el Urdy actúan en el ra- 
dio de acción del sel unionista y están 
comprometidos a edrrir al Congreso 
de unidad a celebrajen septiembre. — 
Será, indiscutiblemel el más grande e 
importante de los edesos obreros rea- 
"lizados en el Uruguaja valiente y pro- 

* funda revisión de t y métodos de 
lucha práctica y condiones de carácter 
doctrinario, justificata celebración de 
este Congreso, ; 

LA BATALLA, quocupó el primer 
puesto en la conquistde la simpatía pro- 
letaria hacia el €. P.J0., interpretando 
la nueva fase que addere el movimiento 
unionista frente a la hpa final, exhorta 
a los trabajadores a he se apresten a 
enviar los delegados b sus respectivos 
sindicatos al Congresopara que todos es- 
tén representados en gran asamblea re- 
gional. Sobre todo a E anarquistas toca 
en esta hora especial jalizar un esfuerzo 
máximo para que la irganización sindi- 
cal no sea desviada d sus cauces natu- 
rales de orientación atipolítica y anties- 


G 


tatal, precipitándose ej la ciénaga absor- 


bente y castradora dela política. 
¡Abajo la política! 





pital e Interior tenen 


3H dae — wa lorn 





general, a nombre 
a 23 


-proyariado regional s 


A este punto que- indi Unico. Tranviario... 
ríamos llegar. Los andrquistas de la Ca- tufdo un Sindicato ; 
frente al Con- 
greso una delicada y norme responsabi- : ¡suelta la F. 
lidad. Frente a la clara y genuina orien- ¿Cuándo ee diá pot EA 
tación clasista de nuestra orientación sin- 


dicalista, saturada de interpretaciones 
+ — —prórtdbar a A LAA A del 














el £€omunismo Anárquico! 


e apresta a concurrir al 
de Unidad en septiembre 
SINDICATOS. — EVIDENTES MANTIO- 


EN EL INTERIOR: SALTO, CARMELO, MEROEDES, DU- 
O. —¡A TODOS LOS ANARQUISTAS! 








POR LA MAYORIA DE 


los sindicatos al discutirse las bases, lo 
son en su mayoría por las bases antipolí- 
ticas. La educación revolucionaria del 
proletariado se ve así ratificada a cada 
nueva adhesión a las bases de la mayoría. 
Y este triunfo se irá acentuando a me- 
dida que se acerque el Congreso, para en 
él culminar con la sanción total de las 
bases. 

Constatamos así que los trabajadores 
ratifican su repudio por la política, y de- 
sean labrar por sus propios medios la li- 
bertad por que luchan, 

Maniobras de los políticos. — El Comité 
pro Unidad debe velar por que en el 
Congreso no se lleven fuerzas 
ficticias. 


Los comunistas electorales creen que es- 
tán luchando por obtener bancas parla- 
mentarias, y de ahí que observemos una 
serie de indignas maniobras tendientes a 
llevar al Congreso representaciones de 
gremios que no existen. Así como en No- 
viembre “hacen votar'” a los muertos, en 
la preparación del Congreso obrero bus- 
can y rebuscan sellos donde apoyarse. 

Una de las más escandalosas maniobras 
pudimos constatarla en los tranviarios. — 
Después de provocar el desbande de la 
F. 0. T., un grupo de comunistas electo- 
rales, sin consultar a nadie, dejan consti- 


¿Con qué derecho? ¿Son tranviari 
que tal hicieron? ¿Consultaronzal gre, 


Por suerte, las comisiones de los «sia 
tos de Tráfico y Talleres se negaroje 
entregar los útiles, y el,C. P, U. O. ia 

OS - to Bu 
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4. Y el mediocre no pueden ed 


ayer socialistas, con la pretensión de so- 


* manente de la cueva de Cuareim lucha 


los políticos, hoy comunistas electorales, - P” 





contra semejantes aventureros sin esc 
pulos, que llegan a tales inmoralidol 
por no conformarse con la derrota q 

aplica el proletariado. S PEA 

Existen otros ““chanchullos” más, que 
pondremos al descubierto y que demobtra- 
rán las “agallas”? de esta gente, “agar 
llas”” propias de políticos. 

En el Cerro. — El Sindicato de O. Varios 
convoca a sus afiliados para decidir 
su concurrencia al Congreso, 

Como se sabe, el Sindicato de O. Varios 
del Cerro está demostrando desde su re- 
organización una encomiable actividad 
para congregar en su seno a los numero- 
$08 obreros y obreras de la laboriosa villa. 
Sus filas crecen día a día, y promete ser 
una de las organizaciones más fuertes. — 


méter a los sindicatos, en nombre de una 
orientación ambigua y equilibrista, a las 
ambiciones del partido. 

Una y otra tendencia pueden sinteti- 
zarse así: política y antipolítica, comu- 
nista electoral y comunista anárquica. La 
primera sostiene las bases de la minoría, 
la segunda las bases de la mayoría. 

Los anarquistas deben luchar fuerte- 
mente en todos los sindicatos de la repú- 
blica para que las bases antipolíticas sean 
aceptadas. - 

En la F. 0. R. U. — Sólo tres sindica- 
tog regularmente organizados cuenta en 
su seno lo que en otro tiempo fué centra. 
obrera. Hoy se lucha en esos sindicatos 
por concurrir al Congrsso. La patota per- 






desesperadamente por évitar que la irre- 
sistible corriente de sinpatía por el Con- 
greso arrastre a esos pocos gremios que 
por “fuerza” se sostitien aún en la F. O. 
R. U. Nosotros exhotámos a la fracción 
unionista a no cejarhasta conseguir la 


concurrencia al Congeso de unidad. 

En los gremios ausnomos. — El C. P. 
U. O. ha ido grabano con los hechos su 
carácter de verdadea central, sólo mo- 
vida por el interés e defender al prole- 
tariado. Así fué foientando una intensa 
corriente de simpatí; que no sospecharon 
llegara a obtener lo:enemigos del mismo. 


Frente a la lucha de tendencias, ha adop- 
tado la autonomía, buscando así el fácil 
acceso a su seno de todos los trabajado- 
res, sin distinción. Pero, avocado el pro- 


letariado a un hecho tan importante como 
el Congreso de unidad, forzosamente ve 
la necesidad de demostrar gu perfecta 
identidad de intereses con los demás tra- 
bajadores. De ahí que para mañana sá- 
bado, en su local, haya convocado a asam- 
blea a sus afiliados, para decidir si con- 
eurrirá o no al Congreso. Nosotros tene- 
mos fe en que esos compañeros hallarán 
razón para estar representados en el Cón- 


social, 
na con el espíritu moderno y la equidad 
social; siguiendo escuchando la voz del 
amo patrón o Estado que sólo explota las 
fuerzas populares para seguir gobernando 
y esclavizando al pueblo productor, va a 
mejorar de veras su suerte, es un grave 
error en que incurre el trabajador incons- 
ciente. La moral burguesa es bien dis- 
tinta a la moral proletaria. La burguesía 
no aspira más que a someter, explotar, 
reinar en todas las actividades de la so- 
ciedad, viviendo de las grandes riquezas 
que el esfuerzo de los trabajadores va 
acumulando día a día. En cambio, la mo- 
ral proletaria difiere en absoluto de todo 
espíritu egoísta, de toda ebneulcación de 
derechos y libertades, y encamina sus pa- 
sos por el sendero que ha de conducir a 
los trabajadores hacia una sociedad igua- 
litaria, donde el hombre no sea un vulgar 
instrumento de producción y servilismo, 
como lo es en la organización social von- 
temporánea. Por eso que creemos que su 
deber es formar en las filas del proleta- 
riado consciente, que se agita y lucha por 
imponer el reinado de la justicia, del tra- 
bajo y de la fraternidad de hombres y 
pueblos. Un trabajador en el club, en la 
política, que gasta sus “entnsiásmos y 
energías para elevar a las poltronas del 


- Presupuesto a los caudillos y pastores de 
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¿Qué son caraduras? 


Bi así no fuera, ni estarían 
donde están ni dirían lo que 
dicen, ) 


Aquellos célebres ““scruchantes”” que en 
una madrugada famosa penetraron en el 
local de Río Negro y se llevaron ciertos 
sellos, con los cuales en un tiempo tanto 
barullo metieron; aquella ““maffia””, en 
cuyas filas se cobijaron y cobijan ato- 
rrantes de blusa, policías disfrazados de 
obreros, vanidosos e intrigantes de pri- 
mera clase, encubridores de: rateros do 
toda calaña; esos mismos que para dar 
ciertos balances tardaron wnos años y lo 
hicieron con ““matuffia”” sólo parecida a 
la de blancos y colorados en día de elec- 
ciones; esos mismos, repetimos, intenta- 
ron iniciar una campaña sobre ““morali- 
dad sindical”” (¡qué caraduras!, ¿ver- 
dad?), pretendiendo empañar la'morali- 
dad de los hombres que actúan en el Co- 
mité pro Unidad Obrera. 

Pero, cómo ya son L. €. y los trabaja- 
dores los conocen a las mil maravillas, el 
organito que tocaron lea resultó complo- 
tamente desafinado, 





O E 


- - 


greso y decidirán concurrir. 


El Sindicato de Molinerog y Fideeros 
acuerda concurrir al Congreso apo- 
yando las bases de la mayoría, 

En su local de la calle Galicia realizó 
asamblea este Sindicato, tratando, entre 
otros asuntos, el referente al Congreso, 
Se votó por unanimidad concurrir, acep- 
tar las bases de la mayoría, y se nombró 
delegado. ¡Adelante, trabajadores! ¡To- 
dos al Congreso! 
Gremios que discutirán en estos días su 

concurrencia al Oongreso, 

— Según informes, en estos días realiza. 
rán asamblea varios sindicatos, para de- 
cidir acerca de su oencurrencia, Entre 
otros, so nos notifica que la tratarán: Pe- 
lnqueros, Gráficos, O. en Calzado, O. en 
Mimbre, Yeseros, ote, Es necesario que 
así sea y que se terminen las asambleas 
con la aprobación de la eomeurrendia al 
Cangreso. 


Donde esta simpatíse nota más fuerte y 
entusiasta cs en lo gremios autónomos, 
cosa que se explic por esa misma con- 
dición equidistantdle los dus campos en 
pugna y que les p'mitió observar las pa- 
labras y los hechí de: cada sector. Esta 
simpatía despertaa por el C. P. U, O. ha 
de traducirse inscutiblemente eh una 
adhosión al gra Congreso, para concu- 
rrir y sellar en la fraternal unidad del 
proletariado jégmal. 

Compañeps narquistas de los sindica- 
tos autóno'0s; más que una satisfacción 
personal, / Uns necesidad impuesta por 
lca interes de nuestra clase, hoy azotada 
por la rgción eapitalista y estatal. Esta 
necesida camaradas, es la de formar una 
sola y Ande central, que cobije a todo 
el pro/ariado uruguayo, orientándolo 
por el nino de la Revolución. Trabajad 
fuorte/ honradamente, pues, por la con- 
secuci de esta finalidad. ¡Que ningún 
sindif autónomo quede al margen del 
-gran ngreso! 





En el Interior se trabaja con entusiasmo 


Lahyoría da sindicatos hasta hoy se el Congreso 
unció por las bases antipoliticns e ACTO : 
de la mayoría, 


Hasta ahora sólo h idi 
> a decidido «un eoncu- 
mos observando con íntima satis- rrencia la F, O. en Coustraselónás Na 


1 cómo los votog que se emiten en log, importante entidad, de brillante hig. 
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SEMANARIO ARASQUIS 


Editado por la Agrupación La Batalla, 
' adherida al O, de R. de de A. 


APARECE LOS VIERNES s 


Conocer y propagar una idos 20 
basta; se requiere también ser comas 
cuente con la Mea misma 


Suscripción mensual (mínimo) $ 
Número SUCIO e....ommocomso. » 


toria revolucionaria, Es segura la coneu- 
rrencia de otros sindicatos. Se nota favo- 
rable ambiente entre los Gráficos, Ohanut- 
feure y otros. Los trabajadores del Salto 
deben apercibirse de la importancia del 
acto a realizarse en septiembre y decidir, 
su adhesión. 
CARMELO 

El S. de O. Varios —que aceptó, como 
los Navales del Salto, las bases de la ma- 
yoría— concurrirá también al Congreso. 
De un momento a otro adoptará igual 
actitud la S. de O. Lavanderas. ¡Activi- 
dad, camaradas! 


COLONIA 


Se nos informa que el Sindicatu de O. 
Varios de Colonia está por decidir en es- 
tos días su voto sobre las bases. Ultima» 
mente sufrió la reacción del Capital en la 
persona de los miembros de la Comisión, 
algunos de los cuales fueron expulsados 
de su trabajo. Sabemos que a pesar 
esto, la voluntad de los camaradas de Co- 
lonia se impondrá, sosteniendo el Sindi- 
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hasusto, otra frase de es Un W 
pe usted si el reportead 2184 ¿aw 
2 de las columnas del ¡ausg. Y” 
íneo, fuese un mediocre, 3. 
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a pesar de la, dreros. 





hos da 
“dora y antipolítica, los sindicatos de pi- 
capedreros concurren al gran Congreso 


sosteniendo los principios de las bases de -. 


la mayoría. Los picapedrerogs conocen más 

que nadie los beneficios de la acción di- 
recta, ya que gracias a esa orientación 
.mantienen en pie la organización y las 
mejoras que día a día obtienen contra el 
enemigo, n 


La Sección Montevideo libra actualmen. 


te una recia batalla contra el enemigo, 


xt de 
d w *i V 

SI 

de él log cronistas : enfin ya Ñ 

La virtud del eronísta en mayo NA 

E. A A as 
pe Eh e ae 


y 


que les decretó el lock-out. Vendrán ul * 


Congreso, pues, mientras hoy Inchan hás- 
ta que sea preciso, Ys 


Log gremios y conmpañeros pueden ¡pedir 


informes sobre el Congreso al O, P. 
U. O., Río Negro 1180, 


Siempre hay cosas que aclarar y pitt» 
tos que exigen mayor explicación. Quie- 
nes más necesitan de esto son los compa- 
ñeros y sindicatos del Interior. Toda con- 
sulta que necesiten pueden hacerla al Co» 
mité pro Unidad, Río Negro 1180, o ei ee 
desea, a LA BATALLA, Paraguay 1220, 
sin temor de molestar. 

El C. P. U. O. desea allanar cualquier 
dificultad que se oponga a los trabajos 
pro Congreso. 


Camaradas anarquistas: La voluntad pro- 
letaria se dirige como un río impétuoso ' 
hacia el Congreso;  ¡orientemós elá — 

gran fuerza hacia el Comunismó 
Anárquico! 


éstas un organismo central que encauce 
libertariamente su potencialidad hacia la 
liberación integral. ¡Es el fruto de nueg- 
tro esfuerzo! ¡Es el premio a nuestro 6a- 
erificio para destruir las malezas que obg- 
truían la elaboración de una verdadera 
fuerza subversiva al Capital y al Estado, 
Los anarquistas, con la obstinación de los 
convencidos dimos todo por crear eñp cos 
glomerado de fuerza efectiva, responsable 
de sus propios actos, que es el C, P, U. Ó,, 
y que dentro de días desaparécerá para 
dar paso a la central definitiva de loñ tra. 
bajadores de la región. 2l 
Pero, no basta la buena intención ní 
vale el esfuerzo hecho, si éste termina y 
no se multiplica en estos instantes. La hi- 
dra de la política, los ambiciosos de alem- 
pre, planean en la sombra la red en que 
so ha de hacer caer a los sindicatos si loa 
anarquistas no procedemos con energía 
contra log conspivadores, Canallescas mae 
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_ dona al mediocre, ¿Es ac rorb de Ene 

































í 


-, Que 


Eee Esgimen burgués-esta 


“en continuas reyerta 
“¡que hacer descender a la raza humana 4 
“das obscuras capas del antepasado. Vivir 
*irúpulento, de zozobras continúas, de des- 


" que disfrutemos 


de los mismos trabajadores, ** 


lbsindicalimo royo] 
ro bastarse a sí mismo 
-hueción: del pri 
mo en echar la 
ñutva socfedad de 
ha de- empezar por 
vez ir extirpando de raíz lo 
Puedah irle afectando, : 
Un «empleado, de un sindic 

ser representante! del mismo. — Y 
puede” serlo euando : 
erapleado a sueldo, 
quiera ha pertene 
Este caso bochornos 
¿$ más de. una véz q 
«umnas lo hemos ve 
batiendo, ahora se 
el Cong 


sente estado de cosas 


j ngreso que ha venido re 
ko días la Federación O 
: p a . . A 
A sfutina, donde varics de 
p Uutervinieron, entre 
Mm . y- y á > 

Marine li, adomás de ser empleados 
“Se organismo, nunca siquic 
405 pies navegando. 

poo clase trabajadora ha de reac 
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gracias sin fin, de dolores eternos, de 


* iiijusticias continuas, de sufrimientos, de 
“inquietudes, de calamidades: eso es el vi- 
* vir humano. 3 
” perfumes agrestes, las lluvias nos apag 

“la sed, y el Sol nos ofrece su luz y calór. 


Los vientos nos traen lo, 


La tierra sus minas, sus riquezas, lás sel- 
vas sus maderas y frutos y flores, el aire 
la vida a nuestros pulmones, los mares 
sus faunas, y Natura la inteligencia para 
de todo lo bello que el 
universo encierra. Las fieras sus pieles, 


“el ganado sus carnes y lanas, las aves sus 


cantos, y las estrellas su música celeste, 
y la Luna su luz en la noche sombría. Sólo 


el hombre le niega al hombre el derecho 


a la vida. El sabio entrega al mundo en 
-obras de maravilla el fruto de: su sapien- 
cia; el artista su genio traducido en mil 
formas y estilos, y el hombre, egoísta, 
malvado, perverso, nefasto, criminal y es- 
fulto; acapara y mercantiliza_ todos los 
dones, riquezas y atributos sociales y mo- 
rales. ¡Sádico egoísmo el de la bestia hu- 
«mana! Pudiendo ser libre, fraternal, jus- 
to, equitativo, vive peleando, odiando, 
matando, robando, incendiando, maltra- 
"tando, esclayizando a su propia especie. 
Haée alarde ser bueno, y mata; gusta apa- 
recer altruista, y es egoísta; predica la 
bondad, e impone la impiedad; quiere la 
libertad, y esclaviza; ama la paz, y de- 
“ereta la guerra; se dice sincero, y €8 hi- 
pócrita. ¡Qué intolerable este vivir hu- 
mano! No basta el granizo, la peste, el 
“calor que ahoga y el frío que mata; no 
bata que los “dioses” del mal lancen en 
furias los elementos naturales, sino que 
“el hombre, cooperando en su perversidad 
AS 
“piobras se traman. Nuestro sector anar- 
_quista cuenta ya con el triunfo, pero el 
adversario acaricia la intención de en- 
frentarse con una fuerte minoría. Para 
ello se desnuda moralmente y muestra 
sus armas, empleadas contra los partidos 
: blanco, etc. ayer, y. que emplea- 
.rán opntra los anarquistas hoy. 


“Su puesto en estos días está.en el Sindi- 
“eato, y esforzándose 
por asegurar el magno Congreso, en que 
¡os trahajadores afirmen su fe revoiucio» 


— «Malos. prácticas sindicales 


ucionario, si quie- 
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legados que en A 
ellos Fortunato pocresía, de maldad y de odio que anima 
de ? los dirigentes de la política internacio- 


:ra se mojaron se busque en los conceptos 


cionar 
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OSOtr08, como todos, 
ernos a la sugestión, 
¿ ejerce el “repicar” 
e Ma propaganda escrita o ha- 
también, esta vez eo. 
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bres y no fieras vestidos de « 
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ideal de elevac 
fraternidad, 
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e esos ale 
paz, de trabajo, 
continente, cuando $ 
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aucestralismo y barbarie? 


Hasta ahora sólo se desprende una ver- 


dad, una sentencia, un apotegma, y que 
es el espíritu que informa a la diploma- 
cla internacional: es la vieja y terrible 
sentencia “Diente por diente, ojo por 
ojo”, Esta es la verdad que ha de hacer 
abrir los ojos al 
bién a los de am 
no ger menos, 
tica la misma 


iual de la conciencia nacional del viejo 
mundo y del nuevo mundo con que ali. 
alma popular los gobernantes, 
sl ¿Qué es la xenofobia? 
meno patológico del patrioti 
¿Cuáles son sus frutos? rs, a 
desolación, “miseria, servilismo, terroris. 
: destrucción, dolor, robo, incendio 
pstitución. A esta clase de calamida. 
Y azotes. nos ha conducido la diplo- 
la Internacional. ¿Es posible conti- 
ir encaramando q los hombres de Es. 
j?. Para que el pueblo tenga como pago 
Y en un eterno infieró? ¡Ah si el 
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política. ..! 









-Da muerte del president8 


Harding 


—_ 


Mr 


Somos enemigos de toda especie de go- 





biernos. Con esto hemos expresado nues- 


tro pensamiento de libertad. Pero lo que 
nos mueve a escribir este suelto no cs 
vtra cosa que el sentimiento de condolen- 
cia que se han adelantado a expresar los 
monarcas y presidentes de las demás 11a- 
ciones, con motivo del deceso de Mr. Har- 
ding, fallecido en ejercieio de la Presi- 
dencia de los EE. UU. de Norteamérica. 
Desde el Sumo Pontífice hasta el presi- 
dente señor Ebert han coincidido en un 
mismo sentimiento, en un mismo dolor y 
pena. Quiere decir, pues, que la muerte 
de un hombre los ha hecho siquiera pen- 
sar a todos al unísono y poner de mani- 
fiesto, a la vez, el dolor causado, por en- 
cima de las diferencias de raza y política. 
Por una mueca del destino se han sentido 
internacionalistas. Constituye la más hu- 
mana de las paradojas: ¡qué unidad de 
pensamiento, de dolor, de ideas!... En 
cambio. no los une así el problema social 
que agita al mundo. ¿Acaso la civiliza- 
ción, el progreso, la vida de los pueblos 
no está agonizando? ¿Qué esperan? ¿Que 
el soplo de la revolución los abata? ¿0 es 
que desean que los puebles mueran, para 
luego, dejando odios, depcniendo antago- 
nismos de clases, de razas, de intereses, 
enviar a! Señor sus condolencias por tan 
grande calamidad? ¡Ah, cocodrilos eter- 
nos! Bien que el pueblo sabe el valor de 
vuestras lágrimas, de vuestras condolen- 
cias, qué tesoro encierran de felonía e hi- 
pocresía. Todos se han conmovido hon- 
damente, profundamente, ante tan irre- 
parable muerte... Pero no se conmuc- 
ven ni superficialmente, en cambio, po 
los millones de muertes que ellos engen- 
dran por una disputa de intereses. Fría- 
mente asesinan al pueblo cuando éste pide 
más justicia, más pan, más libertad y 
equidad. Nosotros, una vez más protes- 
tamos ante tantas lágrimas de eccodrilo. 
Y ei el destino fulminara en un segundo 
a cuantos presidentes, emperadores y mo- 
narcas existen aún sobre la tierra, podéis 
estar seguros, pueden estar seguros los 
jesuitas de la política, tomaríamos por 
asalto las iglesias y echaríamos lag cam- 


panas a vuelo. 


A 
NO DESCUIDE Vd, compañero, su 
protección a la prensa revolucionaria que 


"¿Viva la unidad obrera! ¿Abajo la po- interprete su eriterio, o cuyo criterio us- 
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de los cantos de las m 
e Natura, de las es- 
de artistas, de huma- 
as fuerzas para eliminar el 
cer en la tierra el verda. 
_que corresponde a la especie 
Esto es lo que predicamos les 
S, y. esto lo que deben perse- 
Ñ aquellos que se sientan hom- 
ivilizados.. 


cresía que en los instantes 
presentes, en el vergonzoso espectáculo 
que nos están dando los cancilleres de la 
ha' vuelto a'repetir en política europea. En efecto: 
alizando es. 


ondo de hi. 


ión, de paz, de justicia, do 
de de amor. Todo es odio. Todo 
a emanciparse es dajeza y miseria, humillación e intere. 
ación sea obra 8 ¿Qué porvenir se puede vislumbrar 

a 3 alegatos en que la pasión ahoga 
el sentimiento humano? ¿Qué futuro de 
ie de libertad y tranquili- 
dad pueden esperar los pueblos del viejo 
us directores espiri- 
n más que encender los 
S propalar las venganzas, despertar 
Suspicacias, excitando todo el fondo de 
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ANS -SLa emancipació de 1 vivir humano. veda desolado, el El tantajue cunde 
SA ; ' ón de log Los que ten 
pens 0 WMabajadóres ha de ser obra viento, de. las ie algo del sol del Pop todas parpuede apreciar la 


agnitud que yiriendo el fantas- 
ma de la miserjexpande, se dise» 
mina por los hey paulatinamente 
va realizando sí nefasta, aterra- 
dora, aniquilado:acabra. Sus víeti- 


nica, carentes y su acción debili- 
tante, de moral, ercza, de dignidad, 
de espíritu: se an a la brutalidad 
del régimen, no hombres, como se- 


intern -res altivos, comiados que, frente al 
=FneCcional adversario true: y salvaje, mueren 
Nunca se ha podido constatar más se peleando. Caen dos, se entregan sin 


una protesta, sj grito de rebelión y 
Sin tratar de pen salvo la punta vi- 
ril que alienta ardece los corazones 
humanos. Estasn pleno espectáculo 


p 4 entre . - A 
cancillerías londinense ¡si e las circense, La Rorostituída, envilecida, 
de btd : y parisina ha ha- ¿ 4 e ; 
Marítima de la "ido un cambio de notas y cartas que orrompida poisádica influencia de 
pone al descubierto todo el £ los Tiberios y nes, surge en medio 


del siglo XX ¿revivicencia de aque- 
llos tiempos de»bio y decadencia. En- 
tonces, el fantapara el pueblo lo cons- 
titufan las fiergie en medio de la are- 
na iban a devía hombres y mujeres. 
Hoy es la misque suple a las fieras, 
el medio que. ¡ean los gobernantes y 
burgueses parííquilar a los pueblos. 
La misma mor¿rrompida de hace vein- 
te centurias flon el ambiente de nues- 
tros días. El fsma cunde, penetra en 
los hogares, milla a las mujeres, con- 
dena al hambria infancia, y a los hom- 
bres los prostje, haciendo de ellos se- 
res sin alma, sora: 1, gin cerebro. ¿Es 
posible contin' p y «.2 pendiente en 
que arroja lar :esía al p:..oblo? Sin 
un gesto valie, sin un hecho de rebel- 
día y sin la acn reivindicadora del pue- 
blo, la actual»cadencia y depravación 
social culminan la más horrible de las 
tragedias mors. Es neceóario detener 
el fantasma em marcha vietoriosa; es 
indispensable 6 el pueblo se una en una 
gran cruzada ¡ra matar el espíritu del 
mal, que, cualim fantasma, avanza y 
diezma al géno humano, 
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Un imuesto más 
tloen que es para hacer 
bawr los alquileres... 
Un diputadode la Cámara honorífica 
Y que por añaidura es maestro de es- 
cuela, ha presetado un proyecto consis- 
tente en gravatoon un impuesto las ha- 
hitaciones y cams desalquiladas. El pro- 
pósito, según el autor, consistiría en im- 
pedir que las cgsas estuvieran desalqnila- 
das, con lo que cree provocaría una baja 
en el costo de los arrendamientos. 
te maestro de escuela, que queremos 
creer sea un buen pedagogo, es, en cam- 
MO=-todo "gp _mal discípulo-en econom 
pol 
que si no comprendería dos cosas: una, 
que al dueño de casa le conviene más pa- 
gar un impuesto que alquilar la finca a 
un precio que no le convenga, y segundo, 
que aun siendo el impuesto mayor, tam- 
bién será el inquilino quien pague los yvi- 
drios rotos... ! 
Pero lo que aquí hay “en plata” es 
que ,eneontrándose el Gobierno en franca 
bancarrota financiera, ha dado orden a 
sus empleados: ministros, diputados con 
y sin sueldo; park que creen el mayor nú- 
mero de impuestos “con excusas humani- 
tarias, obreristas, ete., con el fin de no 
provocar resisterbia. 
Os conocemos, mascaritas... 


Apuntes del Valeo. 


CHIFLADURAS WILSONIANAS— 


Rara vez el políico que ha ocupado los 
puestos más encunbrados en el sistema 
burgués, sobrevivea su caída. 'Son como 
los farolitos venetanos, cuya duración 
apenas si alcanza | una noche, Se pare- 
cen también a los longos, que engalana- 
dos de colorines amnecen por la mañana, 
para desaparecer elmismo día, sin dejar 
señales de haber exstido. Son puras ex- 
torioridades, que estsfuman casi siempre 
a plazo fijo... md el genio de los po- 










líticos, que pretenda ser los pastores del 
ganado humano. | 

En Mr, Wilson, nopbstante, parece ha- 
herse operado el milyro de la resurrec- 
ción, o, por lo menos8/ntenta que aquélla 
se opere. Se proponelgo más peliagudo 
que los catorce puntolfamosos; tratará, 
¡oh asombro!, de estudy el modo de con» 
jurar la revolución $041, que, según él, 
no está muy lejana. 


““El camino para alejew de la revolu- 
ción”: tal es el pompos “tulo con que 
encabeza sus ehifladuras MA Wilson. 

No podemos conceptuarlole otro mo- 
do, pues nosotros estamos onvencidos, 
desde hace mucho tiempo, deue el úni- 
eo camino para librarse de lrevolución 
es el que conduce a la Lunajnes en la 
Tierra todos los caminos estávenpados 
por los soldados de le Revolúón,.. El 
está esperanzado, más que entra cosa 
en Doña Democracia, la cual háe torcer 
democráticamente el hilo de Iltistoria. 
«101 ex Presidente dice que la fut prin- 


cipal de la intranquilidad unival re- 
side en la vída tual, que Suciona 
hacla la Revo! '" Cita la Filución 


muss como uno de los acontedentos 


más extraordinarios en sn , en 
nuestra época, “provocado por 
. ne : cd E di 


mas forman una inverosímil de se- 
res que se agitaa impotencia orgá-.. 


ítica. Y es bastante mal diseípulo, por- 
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- Problemas del “mañana” 


Aj compañero Sehapiro, a quien por primera vez lo hemos 
visto figurar en el Congresó anarquista de Amsterdam, el año 


1907, y euyo ““Bureau”” internacional se le confió, no lo habíamos 


visto destacar después en primera línea hasta el inicio de la xe- 


volución rusa, en cuyo período, conjuntamente con otros anarquís- 


¡ tag dogmatizados, combatió todo lo que no fuera ““anarquismo 
puro”?. El tiempo, la realidad de la vida y, sobro todo, la since- 
ridad que le caracteriza, le hicieron reaccionar y le llevaron a 
romper lanzas con sus mismos ex compañeros de afinidad, sobre 
E E estos importantes tópicos que son los reconstructivos. A pesar de 
. la vapuleada que da a los petrificados y do coincidir en mucho 
con: la tesis que LA BATALLA viene sosteniendo, no participa- 
mos, sin embargo, de algunos de sus pensamientos, a los que pen- 
samos hacer algunas modestas objeciones. 


No puede existir duda alguna de que 
el movimiento anarquista internacional 
pasa por un período crítico muy agudo, 
que se expresa en un serio profundiza- 
miento de sí mismo. Está demostrado que 
toda ideología que permanece sin ser in- 
fluenciada por los grandes trastornos 80- 
ciales o que considera que sus principios 
y su táctica son inconmovibles y no de- 
penden del tiempo ni del espacio, está 
condenada a una vegetación estéril y a 
patinar sobre el mismo lugar. 

Una crítica seria de un movimiento por 
el movimiento mismo, es decir, el recono- 
cimiento de au falibilidad y la conciencia 
de su necesidad de estudiar a fondo las 
condiciones del ambiente, es un signo ca- 
ractersítico de todo movimiento vital; al 
enorme entusiasmo promovido por la re- 
volución de octubre en Rusia, por un le» 
do; el golpe severo sufrido por la revo- 
lución mundial gracias a la derrota de esa 
revolución y la reacción triunfante sobre 
el frente internacional, por otro: he ahí 
lo que nos obliga a profundizár sobre el 
porvenir de nuestra obra revolucionaria y 
eobre el destino de nuestro movimiento. 

Pero no es la crítica la que nos ocupa 
actualmente. La crítica sana de nuestros 
defectos no puede afectar a las cuestiones 
radicales planteadas ante el movimiento 
obrero mundial; no puede detenerse en la 
cuestión de la aproximación inevitable de 
una serie de revoluciones en la Europa 
central y occidental y en la urgencia de 
elaborar respuestas definitivas sobre los 
problemas que estas revoluciones futuras 
nos plantean desde hoy. 

¿Cuál será el carácter de la revolución 
próxima? ¿Cuáles serán los principios bá- 
sicos? ¿Cuáles serán los problemas del 
mañana? ¿Cuál dobe ser el rol del anar- 
quismo en una revolución.y al “día sl- 
guiente'*? PA 

Nuestros camaradas «de todo el mundo 





revolución rusa y aclararnos en qué me- 
dida. nos es necesario aceptar sus leccio- 
nes. Una cosa, sin embargo, debe ser bien 
clara: “no debemos imitar a las fuerzas 
de la revolución que la arruinaron”, si 
no queremos preparar para la nueva re- 
volución la misma suerte que tuvo la de 
octubre de 1917, Y, sin embargo, por pa- 
radojal que esto aparezca a primera vista, 
es lo que los dos extremos del anarquismo 
hicieron hasta aquí, Si, por una parte, el 
llamado anarco-bolchevismo cayó en el ex- 
tremo, imitando a los bolcheviquis en su 
comunismo estatal al considerar que el 
paso al comunismo antiestatal no puede 
evitar una cierta forma de dictadura pro- 
letaria, log anarco-machnovistas, por otra, 
no menos imitadores del bolehevismo, ca- 
yeron en el otro extremo, en el anarquis- 
mo militarista, al considerar con los bol- 
chevistas que el paso al comunismo anti- 
estatal no puede evitar una cierta forma 
de militarismo organizado, 

Estos dos extremos son profundamente 
peligrosos para el anarquismo. Mientras 
que el anarco-bolchevismo introdujo la 
aberración y la confusión en las ideas 
anarquistas y da una falsa base a la di- 
rección marxista del comunismo liberta- 
rio, el anareo-machnovismo lleva irrepa- 
rablemente al desastre del movimiento 
mismo, introduciendo en la ideología la 
bayoneta y los pelotones militares de *“re- 
conocimiento””, 

El primero desmoraliza los espíritus, el 
segundo desmoraliza el movimiento y los 
hombres. mismos. : 

Pero, como easi siempre sucede con los 
extremos, ambos poseen una dosis de 
verdad, . : ' 

““Las revoluciones próximas serán anar- 
quistas o no serán””... Pero, en tanto que 


.6sas revoluciones sean económicas y, por 


lo tanto, sociales (no hay que olvidar que 
las revoluciones puramente políticas han 
pasado a la historia), es-urgente dar una 


dasmlirección anarquista a los esfuerzos de la 










la revolución. Subentendiendo po 
labra “reyolución”* eu primera fase, 8 
lamente, es decir,su fase destructiva, su 


cho especialistas— involuntariamente se 
plantea la pregunta: ¿qué van a hacer al 
día siguiente, “después”? de esa destruc- 
ción? : 

Nos encontramos aquí con todas las va- 
riedades de respuestas, comenzando por 
el dogmatismo obtuso según el cual la 
revolución será '“anarquista”” o no será, 
hasta la de los adeptos de la conciliación 
poco perspicaz que afirma que en tanto 
que la revolución no sea ““neresariamen- 
to?” anarquista, scrá preciso, en el camino 
hacia la sociedad antiestatal, la reconci- 
liación con una cierta dosis de estatalismo 
político. 

La gran revolución rusa y las experien- 
cias incesantes, puramente de carácter de 
laboratorio, hechas sobre el cuerpo vivo 
del obrero y del campesino, han dado el 
primer impulso hacia la solución de esta 
cucstión perturbadora. 

Doa soluciones, sin embargo, deben con- 
siderarse inaplicables. Por una parte, la 
del anarquismo *'puro*, que ge coloca por 
encima de las experiencias y no halla nin- 
guna necesidad de aprender ni de dedu- 
cir; por otra, la del sindicalismo ““puro””, 
que alendo un producto de la lucha de 
clases, no aprecia en su propio valor la 
importancia de una ideología social que 
"abarque todas las fases de la vida, y con- 
sidera que él mismo —producto acciden- 
tal y temporal— es capaz de resolver el 
problema “'social'”” con sus propios me- 
dios, que son, en tanto que sólo económi- 
cos, comparativa e inevitablemente res- 
tringidos. 


Según nuestra opinión, para poder res- 
ponder a la cuestión que nos hemos plan- 
teado, es necesario poner en evidencia los 


hechos obtenidos de la experiencia de la 


tiva sistemática al pueblo ruso de los de- 
rechos y privilegios que todo hombre nor- 
mal desea”, : 


Por lo que dice Wilson, no somos locos 
del todo los que exigimos logs derechos 
que el capitalismo en general ha negado 
y niega sletemáticamente a logs pueblos. 

“Declara que el capitalismo, bajo una 
designación tu otra provoca el desconten- 
to de cleses””, y pregunta luego: “Bi el 
distema capitalista es instacablo, ¿no es 
tlerto que el eapitaliamo muchas veces 
(niempre) pareces consideré a log hom- 
bres que emples como meros instrimen- 
tos de genanciat “, 
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, sentido ura obra importante qué reali 
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clase “obrera, y nosotros tenemos en este 
1 Zar. 
'embDargo, es preciso, para poder re- 
yer el problema fundamental, renun-. 
todo-un mundo de prejuicios de- 
masiado profundamente arraigados en 


proceso combativo —y en lo que concier- muestro movimiento. 


né a esta fase, los anarquistas se han he- 


El principal de estos prejuicios, es el 
miedo a las *“palabras””, que carcome a 
esa sección de nuestro movimiento que no 
es capaz o no quiere comprender el “sen- 
tido*”. Tomemos por ejemplo la piedra 
tallada del anarquismo en nuestros días. 
Cuando la mayor parte de los anarquistas 
reconoce que la próxima ola reovluciona- 
ria no será por completo y en todas par- 
tes anarquista, admite, por lo tanto, que 
la revolución social —todo su desenvol- 
vimiento, desde el instante destructor del 
viejo orden hasta la formación integral 
del order nuevo— se divide en etapas más 
o menos prolongadas. No obstante, cuan- 
do se habla del “período transitorio””, los 
anarquistas dogmáticos se encolerizan in- 
médiatamente. “Período transitorio” es, 
a la ligera, fusionado con “dictadura”, 
No hay actualmente anarquista que su- 
ponga que al día siguiente de las barri- 
cadas la Anarquía podrá florecer libre- 
mente y en toda su belleza. Y, sin em- 
bargo, muchos anarquistas se alarman en 
cuanto se leg dice que en ese período Fe- 
conocido por sí mismos involuntariamen- 
te, sorá preciso, de un modo o de otro, 
arreglar la vida económica y social, y eso 
al margen de la ideología y de la mora- 
lidad anarquistas, tales como nuestro 
ideal las esboza. Para estos anarquistas, 
que se denominan anarquistas comunistas, 
como en oposición a los anarco-sindicalis- 
tas, no existe en general cuestión de for- 
ma de organización al día siguiente de 
una revolución, si no enteramente anar- 
quista, al menos impregnada bastante con» 
siderablemente de anarquismo. No'quie- 
ren ni pensar en el período que seguirá 
inmediatamente a una tal revolución, y 
no consideran necesario ocuparse de los 
mediog de superar ese período. 
E (Continuará.) 
¡PD 


“* En resumen, todo el asunto puede 
ser concretado en una sola frase: nuestra 
civilización no ha de sobrevivir material. 
mente (¡oigan los pesimistas!) si no es 
redimida en su espíritu. Ello constituye 
un desafío final a la Iglesia, a las orga- 
nizaciones políticas, a los capitalistas y a 
cualquiera que tema a Dios o ame a eu 
país.” Amén, 

El movimiento perpetuo y la cuadra- 
tura del círculo no son nada frente a lo 
que se propone Mr, Wilaon. 

¡Chifladuras, chifladuras! 


Bl obisparrán so viene, por más para- 
guess que tengan... Se 


p rica 


2 





! 


eo 


¿MER 







ZO ras 
> mu = O 








q 





VIDA ANARQUISTA. 
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ANTE EL CONGRESO ANARQUISTA 
: ” INTERNACIONAL 


* debiendo pordedi 


> 


A mediados de septiembre próximo de- 
berá realizarse un congreso anarquista in- 
ternacional, al que acudirán, según datos, 
los anarquistas de varios países, que han 
dado ya su aprobación. No hace mucho 
realizóse en Alemania otro congreso anar- 
quista. Hubo, además, en el correr del 
presente año, congresos anarquistas en 


- Francia, en Portugal, en Bulgaria y en.- 


Buenos Aires. Total, según nuestros co- 
nocimientos, cinco congresos anarquistas 
en-ocho meses. A pesar de que esta serie 
-de congresos demuestra la inquietud del 
anarquismo internacional, revelando el 
:'alán de vitalizar el movimiento de propa- 
“ganda en general, los cinco congresos nos 
reafirman en nuestro concepto pesimista 
acerca de los mismos, porque no hemos 
visto claramente el resultado de tales con- 
-gresos, que bien poca cosa han realizado. 


. No es nuestro propósito hacer crítica de 


las resoluciones de éstos, porque si a ello 
nos dedicamos no termiinaríamos ni le- 
nando el periódico. 

Pero, queremos creer que en este con- 
greso de ahora se hará obra positiva; que 
se ganará para nuestros ideales úna jor- 

“nuda gloriosa; que se hará luz en los con- 

fusós problemas que agitan al anarquis- 
ino“ internacional, y que al terminar el 
congreso de septiembre podremos gritar, 
'como el genial matemático de Siracusa: 
“Eureka !'”, por haber encontrado el 
punto de conexión entre todos los núcleos 
anarquistas del mundo, para que, me- 
diante el esfuerzo general, podamos ter- 
minar con la lenta agonía del mundo-ca- 
pitalista. 

Nuestro punto de vista es generoso, y 
nuestra posición mental, elevada y tole- 
rante en extremo. 

- Nosotros pensamos que las discusiones 
bizantinas, que hasta hoy fueron el único 
“eapital histórico del anarquismo, deben 
ser abandonadas, para plantear resuclta- 
mente los problemas tácticos y de inter- 
pretación revolucionaria que son causa del 
actual estado caótico del anarquismo mun- 
dial. Y para que pueda abordarse el es- 
tudio concienzudo de tales problemas, an- 
tes que nada conviene adoptar una, posí- 


ción general de serenidad espiritual. y - 
: ña 
se 


mental, para no_espantarse £frerite a: 


verdad interpretativa: de 12 reali 


rim: 


rectificaciones ¡ 
lítica, la economía y la* 
logía que, encarnada e 
desde tiempo inniemori tació1 
las: sociedades. Deber nsiderar- 

anarquismo, no como la mera exposición 
cultural que ganando conciencias vaya 


- asegurando el florecimiento de excelsas 


individualidades, concepto escolástico cu- 
yo supremo pontífice, Stirner, no ha po- 
dido, empero, formular un esquenía de 
realización práctica de-la soñada sociedad 
igualitaria, sino como ideal de actuación 
subversiva y libertaria en el cotidiano ba- 
tallar por el mejoramiento colectivo. No 


- habrá libertad amplia para nadie mien- 


tras no haya libertad, por lo menos rela- 
tiva, para todos. Es hora, pues, de entrar 
en los dominios de la lógica, y en el con- 


"greso a realizarse puede empezarse la 


obra de concreción orgánica y táctica que 


reclama el anarquismo colectivo. 


En la orden del día del congreso anar- 
quista figuran dos púntos esenciales para 
nosotros. Nos referimos al primero y al 
segundo: Organización internacional del 
anarquismo, y Actitud de los anarquistas 
frente al Sindicalismo, respectivamente, 

Con respecto al primero hemos enuncia- 
do nuestro punto de vista en mil ocasio- 
nes durante la accidentada cruzada del 
revisionismo frente a la interpretación 
hierática y el concepto rutinario y clásico, 
qué se resquebraja por el impulso vitali- 
zador de la corriente innovadora. Somos 


- anarquistas organizadores, y lo declara- 


'mos francamente desde que concebimos al 
anarquismo «omo un ideal de lucha social. 


- de envergadura revolucionaria y de di- 


+ y social, 


rección colectiva en el orden económico 
La organización internacional 
será una oblizada resultancia de la orga- 
nización en sí del anarquismo, y cuando 


«los núcleos más avezados a la lucha sien- 


¡an estrecharse su órbita de acción, pre- 
sionados .por las necesidades del medio, 
buscarán nuevos horizontes en la interna- 
cionalización de la organización anarquis- 


“ ta, y cuando esto sea —dicho sin preten- 


ES 


sión profética empezará realmente la 
conquista del mundo por el comunismo 
anárquico. pde 

En lo que ee refiere al anarquismo fren- 
to al sindicalismo, cabe un mundo de de- 


* dueciones, que fueron expnestas a su de- 


IA a e > 


bido tiempo, en los interminables debates 
suscitados en-los últimos años entre los 
anarquistas '*puros” y los anarco-sindica- 
listas. Con la apasionáda disputa que 


“existe entre todos los núcleos 'armarquistas 
en derredor de este tema, es como ee 
"prueba prácticamente que se trata de una 
“necesidad del movimiento emancipador, la 

movimiento 


relación snarquista con el 


»= >. , 15d 


sindical. Además, aceptada la orgánica 
ción del anarquismo y concebido éste co- 
mo un movimiento de colectividades ha- 
"ela su total liberación, no puede razona- 
blemente rechazarse la estrecha relación; 
más: la cooperación obligada de los anar- 
quistas en el movimiento sindical. Y si el 
anarco-sindicalismo es la síntesis denomi- 
nativa de las fuerzas sindicales revolueio- 
narias, llamadas a actuar bajo el con- 
tralor de sus poderosos organismos de 
clase en los momentos difíciles de la re- 
:volución, no podemos negarnos a compar- 
tir sus luchas, ya que queremos someter 
«a nuestra ética libertaria el nuevo mundo 
AA salga de las viejas 'entrañas del capi- 
alismo. 





Miramos al congreso anarquista con 
. gran benevolencia, e indudablemente no 
influíremos en las resoluciones que se to- 
men allí, donde acudirán los retóricos del 
anarquismo europeo, quizá con arraiga- 
dos preconcéptos sobre todos los. temas a 
tratarse. Se nos brinda la oportunidad de 
reafirmar, aclarando nuestra interpreta. 
ción de: los expuestos problemas, señalán- 
do la coincidencia de la: aceptación cani 
unánime de estas concepciones, que son 
reafirmadas por Fabri, Malatesta, Scha- 
piro, Rocker, Faure y otros preclaros ca- 
:maradas que los mentecatos “'dilettanti”” 
del anarquismo «exótico han querido le- 
vantar como símbolos emblemáticos de 
sus extraviadas ocurrencias mentales. 

Aquí en América, especialmente en el 
Uruguay Y 'en la Argentina, hay claridad 
en la interpretación concreta de los pro- 
blemas que mueven y agitan al anarquis- 
mo mundial, y sin pretender ocupar el al- 
tial más alto de la comprensión revolu- 
cionaria e histórica, nos sabemos sobre 
una base firme, y en ella asentamos la so- 
lidez de nuestra organización comunista 
anárquica, a cuyo amparo laboramos con 
perseverancia para que el próximo alum- 
bramiénto. revolucionario sea el primer 
movimiento realmente anarquista en la 
historia de las revoluciones. — Midas, 


“cuando sólo bast señalar que todos sue. 


- militantes son lres que viven de su- 
"trabajo diario, y», que parece tan son- 
Allo, ho podríarbetirlo sin mentir los 
uo “viven “de lakanización, refugián- 
ose en locales (usan como vivienda 
cular. . 
ombre de he fué Federación O. 
Regional Urugua oy está desnaturali- 
sado por la práctidel bandidismo; hoy 
no se pronuncia del bello ideal de or- 
-genización, sino dee dice: Federación 









O. Rateros Unidol. E, E, 
OENTRO DE E, f 
VETIASO 
( Adherido al qa da 
Por el anarqho organizado 


Camaradas liberbs: Oid y prestad 
atención a nuestra lelde proclama. So- 
mos, los que damosle grito, un crecido 
núcleo de hombres lenes que, en todo 
momento o instantebmos cumplido con 
»nuestra obligación o anarquistas re- 
volucionarios. Lueg ntonces, nca asiste 
el derecho de lanzadlos cuatro vientos 
nuestras rázones, exMándoos a formar 
en la legión de rebel| que en los actua- 
leg momentos inicia Y nueva etapa para 
el anarquismo. A wtros, pues, a los 
viejos, a todos aquell que por motivos 
sin importancia os haly retirado y per- 
manecéis al margen dias luchas socia- 
les, 08 decimos: ¡Ankuistas! Vuestra 
posición de indiferentl representa para 
las ideas un obstáculo, entorpecimien- 
to que favorece los 
nismo y ampara la b 
capitalismo. No podéihi debéis conti- 
nuar embarcadós en nhosos caprichos. 
Son muchos los «notiv4 que requieren 
vuestra presencia en elbrreno de la lu- 
cha, y a ellos estáis oblidlos a responder. 

Camaradas: El anarqumo organizador 
es algo que requiere mulo interés y más 
voluntad. : 
















La plaga : in acción 
No sólo para combatirbs bárbaros pro- 
cediimentos de la bur ha de servir 


la organización anarqui A, no: hay algo 
más que requiere atencih y que no es 
apropiado dejar pasar pr alto. 

Tenemos una majada le tipos averia- 
dos y sucios, que dedica] eu vagancia al 
destrozo del campo sindial. 






y 


A pesar de que nuestra poca tarea eon- 
siguió poner a muchos gremios en salvo, 
es hecesario reconocer que aún quedan 
cuatro o cinco que Aoportan el zarpazo 
rapificaco de unos cuantos viejos haraga- 
nes que son los que espitanean en los ac- 
tnaleg momentos la inofensiva pero gri- 
tona resaca divisionísta. 

Es, pues, necesario tener presento a esa 
gentuza y tealizar cuanto antes la crea- 
ción de nn fuerte sector, capaz de barrer 
con toda la porquería que se cobija bajo 
los. pliegues del anarquismo. 


El sábado 11 


Ese día los componentes dé este Centro 
deben concurrir al local del mismo. 

Recuerdes log camaradas que tenemos 
asamblea y que en ella han de tratarse 
asuntos relacionados con la propaganda 
sindical. 

Para esta reunión pedimos manden de- 
legado los centros y sindicatos siguien- 
tos: Centro Luz, Agrupación Anselmo Lo- 
renzo, Obreros del Saneamiento, Picape- 
áreros del Paso del Molino y Federación 
S. de Picapedreros. Los anotados deben 
tener en cuenta este llamado. Hora: 20 
y 90. Local: Fraternidad 192. — El Se-: 
cretario. e 

REUNION DEL COMITE 


Presentes todos los miembros del Co- 
mité, se lee el balance presentado por el 
tesorero saliente y se aprueba. 

Se reparten los cargos del Comité en la 
siguiente forma: Secretario, Carril; Te- 
sorero, Goñi; de actas, Di Jacovo; voca- 
les, Galdós y Lores, — Se acuerda publi- 
ear en LA BATALLA las resoluciones de” 
Comité que pueda ser de interés publicar. 
— Solicitar presupuesto para confeccio- 
nar los carnets. — Encargar a un miem- 
bro tratar un teatro para dar una velada 
a beneficio del Comité. —- Pasar nota a 
las agrupaciones informándoles de los 
acuerdos tomados y llamando su atención 
sobre la situación precaria de la Tesorería. 


DE ESPAÑA 


- Comité de Relaciones Anarquistas. 
Hemos recibido un extenso manifiesto del 
CC. de R. A. de España y aCtaluña, en el 
que se exhorta a los anarquistas a estar 
en condiciones de realizar hechos prácti. 
cos, dada la situación insostenible de la 
burguesía. 







de la cultura popular! ¿Que un verda- 
dero crítico, por ejemplo, en cada página 
que escriba y dé a luz para que el lector 


'saboree sus exquisiteces, debe hacer de 


esa pieza un documento de estudio, de psl- 
eología, de belleza, de arte edificante Dor 
las lecciones qie non ofrezca, por las ideas 
que digemine, por los conceptos que vier- 
ta, por las razones que exponga a la £od- - 
sideración del artieta, del autor y el pé- 
blioo, apareciendo dignos de ser imitados 
y secundados por los *“cronistas teatra- 
les'*? Dirán: “Eso, ¡nunca! Teñemos per- 
sonalidad'”. ““Si la tendrán... —excla- 
mará el vulgo en su' instinto peculiar para 
apreciar las cosas. — Basta leer la prensa 
en general para apreciar eus opinioneb: 
parece ana seceión de ““radiotelefonfa””, 
por su uniformidad”. 

Pero, donde los cronistas teatrales más 
coinciden y se personifiean, es en 6ue 
alambicados reportajes a la gente de tea- 
tro, No bien llega un transatlántico eon 
algún autor de renombre universal, com- 
positor o músico de talla a nuestro puer- 
to, la hueste de cronistas teatrales se lan» 
za al asalto. Resultado: notas gráficas, 
anécdotas, opinión respecto al carácter del 
género que cultivan, sus progresos suÑ 
éxitos a través de la ““tournée”, y, final- 
mente, como algo infaltable, el consabido 
autógrafo, El artista, que después de todo 
no es más que un maestro en la ficción, 
suele serlo también en tales easos, para 
engañar al molesto cronista: opina, dice 
une anécdota (que las más de las vceca 
no existe más que en eu magín), posa para 
el diario y firma un autógrafo... que, 
después de todo, no le servirá más que de 
“reclame”. Y luego, en rueda de cómpa- 
fieros es gastan algunas ocurrentes cuchu- 
fletas en honor al divino cronista. 

No ouurre así con respecto al autor o 
compositor. Estos son menos accesibles al 
reportaje, y si alguien se presta a ello, es 
de ver la emoción y los sudores fríos del 
inefable cronista. Describe más o menos 
el panorama o el gabinete en que ha sido 
recibido, hablan de la dulzura en el decir 
del maestro, de sus virtudes, el concepto 
que le merece el autor o compositor de 
martas, de la opinión que tiene formada 
de la cultura de estos países rioplatenses, 
ete., etc. Si, en cambio, el reporteado los 
trata con encogimiento de hombros, con 
gesto agrio o los trata eon indiferencia, 




















E 1 


blanco de la ort- 


paña cualquiera: la edición de un perió- 
dico, la organización de un beneficio, la 
celebración de un mítin, un giro en la opi- 
nión popular, una agitación en el alma 
proletaria, algo ¡en fin, que dé ineremento 
a las ideas, que favorezca el avance de las 
nuevas ideologías, no están al alcance de 
la actividád puramente personal. Son eo- 


sas sólo posibles como obra de conjunto, 


como trabajo colectivo. 

Esta obra, más amplia, puede cor más 
eficacia producir corrientes de simpatía 
hacia las ideas entre el pueblo trabaja- 
dor. Corrientes de simpatía que le pre- 
dispongan a recibir bien nuestra propa- 

- ganda, toda ella promesa viviente de un 
porvenir mejor, : 

Luego, como consecuencia lógica de esa 
simpatía, puedo muy bien producirse el 
proselitismo, aun más ampliamente que 
como derivado de la prédica individual: 

Además, se mide el incremento de las 
idess por el grado de conciencia revolu- 
clonaria a que van llegando las masas; 
por el grado de disconformidad eon lo es- 
tatuído. de irreverencia con la autoridad 
y de frialdad con las tramas políticas. 

Y una propaganda con puntos así sólo 
es posible en los “anarquistas organizados, 
agrupados con inteligencia. Sueltos, de- 
rramados, no lo harán de ningún modo.— 
Pedro Campo. 


EL COMITE DE RELACIONES DE A. 
ANARQUISTAS, “LA BATALLA" Y 
EL O. P. U. O. . 


- Demasiado saben los vagos del ''puris- 
mo” que los anarquistas, los que actúan 
en las entidades nombradas, centros y 
agrupaciones, no la van con políticos ni 
eon bandidos, y también saben que.cuan- 
do se ha cometido alguna porquería o in- 
moralidad, al culpable, político o antipo- 
«lítico, se le ha llamado al orden, corrl- 
- glendo el error o del puér- 
to donde actuara. 
Alrededor de esta 
luchadoras e 11 


incansables, donde la hones- 
tidad fué una de las pi 


primeras prácticas - 
impuestas por la conciencia de cada mill- 


tante, ae :desatan los odios *pustaliaos””,. 


A o a a am pr — a 


| ogís de entidades ? 


atral, no está 
e al crítico tea- 
tral. Por el contrario, sabemos destacar 
el uno del otro. El eríti 

dl Ona tard p Ta ata da 
tética, moral e intelectual, ¿ jamás se do- 
blega ante el soborno ni el halago o la 
amenaza del autor, del cómico, de la ae- 





AER 


gs, lo hace con serenidad y entereza. Si 
la obra contiene valores intrínsicos, tée- 
nicos, estéticos y morales, buenos o ma- 
los, geniales, humanos o eublimes, lo dirá 
páaladinamente, desde su punto de vista 
objetivo y subjetivo. Jamás desmenuza 
por desmenuzar. Y nunea, por más amis- 
tad que ló una al autor o cómico que le 
toque someter a su análisis crítico, per- 
derá en aras de la amistad eu norma de 
conducta, que no es etra que la rectitud, 
la sensatez, la lógica racional y el buen 
sentido de sus opiniones, Canta claro, El 
erítico slempre sabrá dar un consejo, una 
lección, señalar defectos a quiénes se des- 
vían del camino del arte, éncauzar indl- 
vidualidades con tacto, con la inteligen- 
ela que la experiencia del ““metier” le 
acredita, sin énfasis enojosos. Y cuando 
ataca, por más hondo que haga penetrar 
el escalpelo, jamás se le verá ensañarese, 
destilar ponzoña: esto repugna a su cul- 
tura, a gu modalidad, a eu percepción, vi- 
sión e intuición de hombre y crítico. Si 
la factura literaria es buena, mala o ge- 
nial en el sentido estético, lo púntuali- 
zará, lo hará resaltar sin preocuparse del 
individuo en sf; si la labor del actor, de 
la actriz o artista tiene méritos, aptitu- 
des y condiciones de intérprete, sabrá ca- 
talogarlo en el orden artístico a que por 
sus condiciones se haga” acreedor, sin he- 
rir susceptibilidades. De esa manera el 
erítico se hace un elemento indispensable, 
un artista que, desde fuera del tinglado 
de la farsa, es un elemento necesario pará 
el arte de la Dramática. 


El cronista teatral nos parece la cari- 
catura del crítico teatral. Gusta del elo. 
gio fácil, del halago superlativo, del en- 
mientario mecánico, de la opinión ligera, 
fioña, insubstancial, anodina, tocando los 
puntos de lo chabacano, de lo ehirle o 

-pedantesco, Su misma profesión lo con- 
-duco al fracaso. Su contacto con la genté 
de teatro lo convierte en un ente, en un 
instrumento átil y en:un resorte de la 
propaganda y la reclama en el mercado 
teatral. Más que un elemento estético, en 
completa afinidad oon los fines elevados 
- del arte escénico, resulta un cosdyuvador 
del filistelemo y del : tea- 





teatral tiene 





anal 


Po 


efecto, así lo es, por sus. múltiple 
gías. El cronista sócial está en t 
minucias, trivialidades. y a 
vida en el “mundo á 
netrado de todos 
su onomástico 







dad”, del viaje de bog; 
gana y del caballero Perer 
cepeión en honor del minls 
diplomático Pero Grullo con motivo: 
la fecha histórica, de e de 





la kermesse 

neficencia, de las fiestas, reuniones, * 
raos”, de los días de recibo, de las di 
lencias que hacen guardar cama al niño 
bien o a la ““polla”” bien, de los nombres 
más destacados en materia de linaje y al- 
éumnia, que por lo largos se parecen a los 
rosarios de los padres capuchinos, sin ex- 
cluir, claro está, el montón de **chismea”” 
que cultivan con fervor hierático, El ero- 
nista teatral, a pesar de actuar en otro 


medio, no por ello deja de tener la misma - 


psicología. Cuantos resquicios existen de 
candilejaás adentro, los domina a carta ca- 
bal. Se introduce en los camerinos de los 
artistas, sabe la edad y los caprichos de 
la dama joven, de la actriz, de la *“prima 
donna”, sus amores, gus aventuras, sus 
temores, sus liviandades, qué zapatos cal- 
za, qué modisto la surte, cuáles son sus 
temores ante el Respetable; sabe de sus 
elfos”, de gus éxitos, de sus gustos, sus 
anécdotas, su historia en la vida escénica, 
siendo, en fin, un generoso instrumento 
para la publicidad de los más encontra- 
dos comentarios de adulación laudatoria. 
Y ¡guay! de la pobrecita qué no le sea 
grata al cronista teatral... Con la misma 
sutileza socarrona con que se introduce 
en los camerinos, en los pormenores de 
su vida o en sus gabinetes de residencia, 
escribe en las columnas de la prensa. — 
¡Cuántas felonías, cuánto despecho, cuán- 
ta hiel vertida con refinada maldad sá- 
dica! Si se trata del enlace de un attor 
con una actriz a quien le une la amistad, 
el lenguaje será ampuloso, altisónante, 
rimbombante, ditirámbico, superlativo. Si, 
en cambio, los futuros cónyuges no son 
de su “'agrado””, allá irá el incienso im- 
pregnado de ironía reptilesca. En sus co- 
lumnas no falta nada: desde la adulación 
cortesana hasta las frases mordaces y la- 
pidarias: adocenado, autorzuelo, comiqui- 
llo, actorzuelo, filisteo, payaso, bufón, pla- 

ario, mercader, ete. Es por eso que cuan- 

o un eronista se destaca por su valentía 
y respeto por las cosas de teatro, poca 
vida tieno en las columnas de la prensa : 


se 
es adusto, otra frase de clisé. 










matas, teatrales”, 
A 


Ahora im 
$ e tl Es a en vez de ser 
má de las columnas del arte contempo- 
ese un mediocre, qué no dirían 
























neo, fu 
sentido es 


del hombre un ser estúpi 
aa el gigante se sí 
ele creo gigánte 









Y iei por azar les da 


nillos 


gante... 
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Las.dos fuerzas 

Proletarios y burguesós representan las 
dos fuerzas, los dos polos opuestos. Los 
primeros dan vigor, fuerza y movimiento 
a tado lo que el mundo ostenta de bello 
y bueno, y reciben como premio a su vir- 
tud el azote eruel de la injusticia. Los 
segundos disfrutan y gozan de todo lo que 
los primeros crean y embellecen, sin hacer 
esfuerzo alguno; sin cultivar la tierra, sin 
moldear el hierro, ni dar forma a la ma- 
dera, ni edificar el mundo (permítasenos 
la expresión). Los unos trabajan para que 
los otros disfruten... Mientras los prole- 
tarios sufren hambre y miseria, los rigo- 
ros del invierno y los del verano, los otros 
se divierten, ríen y gozan a costa del es- 
fuerzo y sacrificio de los primeros. 

Las dos fuerzas están frente a frente. 
La una, con fuerza capaz para hacer un 
mundo nuevo, basado en la equidad y la 
Justicia, con fuerza suficiente para eman- 
elpar a la humanidad; la otra, csauclé: 
tica, decrépita, insuficiente para soste- 
nerse por sí misma. Los incapaces erca- 
fon, para sostener sus privilegios de clase 
parasitaria, el Estado, y éste, por medio 
de la fuerza bruta, de la bayoneta, 80» 
mete al pueblo a la voluntad del oro, mata 
el principio de libertad. 

¿Quién tiene derecho a apoderarse de 
lo que la Naturaleza brinda a todos pot 
igual? Nadie. Todos y nadie somos dne- 
ños, La tierra, el sol y el aire son frutos 
con que nog obsequia la Naturaleza para 
el beneficio común, y, pot tanto, nos pér- 
tenecer á todos por igual. ¿Po? qué, en- 
tonces, la tierra se encuentra dividida y 
acaparada en manos de unos pocos, lo mig» 
mo que los materiales que se extraen de 
ella y que forman las industrias? Porque 
lo han robado. He entonoes necesario con. 


resignan cristianamente, diciendo que de 


ensañamiento en fija.:. 


te, lo hacen colectiva. 5 
que ataron con >. 
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£0 VERGUENZA: Y LA MAYOR DE 


COBARDIAS CONSISTE EN CALLAR LA VERDAD 
PARA RECOCER 1.AS VENTAJAS QUE OFRTICE LA 


COMPLICIDAD CON LA MENTIRA, 
JOSE INGE 


Vida 


LA COBARDIA MORAL ES DE SUYO TAN IN- 
VAME, QUE NINGUNA PENA PODRÍA AUMENTAR 


="JABA 


TODAS LAS 


e 
q€_-EXÁÉÓE---Lz2==== 








Sindical 





-— La organiza 


ción sindical 


A partir del momento en que la fuerza 
individual es, en el trabajo, suplantada 
por la fuerza colectiva, y que se impone 
Ja defensa de todos los asalariados. es 
cuando comunmente en la historia del mo- 
vimiento obrero vemos fundarse las or- 
ganizaciones obreras, 

Estaz organizaciones surgían en los di- 
versos oficios aun antes del desarrollo del 
maguinismo moderno, en todos los luga- 
res donde un capita) considerable era ne- 
Cesario, lo misino en donde la división del 
trabajo reunía en un mismo sitio un nú- 
mero más o menes erande de obreros. 

El nacimiento de la industria modema, 
el gran comercio y agricultura, convirtie- 
ron el fenómeno particular en fenómeno 


general, y crearon, con el proletariado in- 


ternacional como base de la vida social, 
una resistencia permanente e internacio- 
nal, por obra de los obreros organizados 
contra sus explotadores. : 

El fin que persigue el movimiento obre- 
ro moderno fué fijado con su propia or- 
ganización. 

Analizando estas dos fuerzas, la del ca- 
pital y la propiedad privada, y la del tra- 
bajo, que se encuentra frente a frente, es 
forzoso reconocer que la fuerza del tra- 
bajo tiene la eran ventaja en la Jucha de 
clases, que el trabajo será siempre la gran 
fuerza vivificadora e indispensable para 
la vida de los hommbres. A medida que 
los trabajadores aprenden a entenderse 
entre sí, encontrarán cada vez más los 
medios para tomar en sus manos la di- 
rección de la vida social. “Medios dirce- 
tos, negándose a trabajar; medios indi- 
rectos, eosando de proveer a los gobiernos 

. de instrumentos de agresión: soldados, po- 
_licías y prisiones, y 


capital y trabajo. 

Es por eso —dicen los economistas bur- 
gueses, que siempre tienen en cuenta los 
intereses de su propia, clase— que una 
darte de todos los productos del trabajo 
nacional pertenecen a los dueños del ca- 
pital, mientras que una tercera parte le 
corresponde a todos aquellos que repre- 
sentan en conjunto el tercer factor del 
trabajo social necesario, esto es, a los tra- 
bajadores. hy 

Saben muy bien los señores economistas 
que si la tierra es un factor indispensabie 
para la producción, no acontece lo mismo 
con los ““dueños”” de esa tierra, que en su 
calidad de propietarios no son ni indis- 
pensables ni hacen falta. 

Lo mismo con el capital. Sólo las má- 
quinas y demás instrumentos —combina- 
ción anterior de la naturaleza y del tra- 
hajo— deben ser considerados como rigu- 
rosamente necesarios para la producción. 
¿Acaso impiden a los trabajadores que 
haean del capital social un uso más pro- 
ductivo? 

Con el trabajo es diverso, Aceptado que 
cl trabajo es indispensable para la pro- 
ducción, nadie podrá pretender que sean 
indispensables los trabajadores, porque 
éstos son quienes poscen.la fuerza del tra- 
bajo. 

Si los capitalistas y dueños de la tierra 
son inútiles en su calidad de poseedores, 
si ellos cada vez más impiden la buena 
marcha de la producción, igual cosa no 
suteede con la clase obrera, puesto que es 
la única clase realmente necesaria, la que 
sostiene.la vida social. 

Teniendo en cuenta esta verdad indis- 
entible, podemos estar seguros de que, en 








































Dos q'gos egravísimos 
al Partido Comunista 


EXIGIENDO SPONSABILIDADES— 


Hace uns que preguntamos, gin obtener respuesta hasta la fecha, si el 
Comité Ejecjo del Partido Comunista se solidariza con Hlías Sosa en la 
substracción libros que hizo al Sindicato de Oficios Varios de Carmelo, El 
Partido Comsta, amparando a Sosa se hace directamente responsable, por 
cobijar a elertos que repiten el robo que antes efectuaron los “puros” en 
el local de FNegro 1180. El diario comunista, además, se negó a publicar 
un manifiestemitido por el €. P. U. O, donde se evidencia el robo de Sosa 
en Carmelo 18 inmoralidades de éste dentro de la organización. 

Tomen a los trabajadores de este bochornoso antecedente de los po- 
líticos comutas. 


MANIOBROPIVISIONISTA AL DESCUBIERTO— 


“7 Se ha éeubierto una maniobra comunista que tuvo la virtud de dividir 
a la Federón O, Tranviaria. Elementos comunistas, obedeciendo órdenes 
del partidoyalizan en las afueras de la ciudad una reunión y forman, a es- 
paldas de l¡ederación O. Tranviaria y gus gremios, un sindicato único tran- 
viario, intfando la junta directiva con elementos ajenos a los tranviarios 
y que miljz en otros sindicatos. Por confesión propia del ex secretario de 
la Federa O. Tranviaria, los comunistas hicieron eso para llevar un voto 
más al primo Congreso de unidad. : 
Levarn o no esos cargos, abuudaremos con más prucbas. 





Uno lucha herólca de los Picapedreros 





SOSTIENEN/ARIOS CONFLICTOS Y SOPORTAN UN SERIO “'LOCK.QUT”. 


liberación. 

Estamos unidos para el triunfo de nues- 
tras aspiraciones justas; y sabiendo con 
seguridad que es la unión de los trabaja- 
dores el arma mejor para oponer a la 
unión capitalista, hemos de darle las ma- 
yores proyecciones posibles a nuestra ar- 
ma, para mayor eficacia en nuestras lu- 
chas, para más firmeza en nuestras con- 


Resulta obv enumerar los episodios 
revolucionario y la brillante historia de 
la Federación udamericana de Picapedre- 
ros, porque ebroletariado regional no 1g- 
nora que con asticia podemos que los pl- 
capedreros so la verdadera ' vanguardia 
del movimient sindical. 

No es nuesro objeto tributar un ho- 
menaje a lospicapedreros, pero nobleza 


obliga a menconar su organización como 
una de las ms aguerridas y conscientes 
de nuestro pas. 

Actualment añaden a la serie casi in- 
terminable de conflictos sostenidos (con- 


quistas, para mejor afianzar nubstras vin- 
dicaciones. l 

Es por estas sencillas razones que nos 
dirigimos al proletariado en general, y 
particularmente a los del ramo. de la eons- 


En los libros de ls economistas bureue- la lucha de clases que caracteriza a la so- 
ses está escrito, a cada paso, que para Hi ciedad moderna, la elase obrera será la 
produeción*de todas las riquezad son in. “Wwlase vencedora. 
dispensables tres factores sociales: tierra, 








Cristián Cornelissen, 
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DEL CONGRESO, — LOS SINDICATOS APRES. 
A ) 5U L UNIFICACION ORGANICA.—PLA- 
NILLAS, CIRCULARES, CONFERENCIAS, COMUNICADOS, CONTROLES. 
—TODA UNA SERIE DE TRABAJOS PREPARATIVOS DEL MAGNO CON- 
GRESO SE REALIZAN CON ENTUSIASMO, 


flictos ganads en su mayor parte), va- trucción, para que sean tenidas en cuenta 
rios movimieltos huelguísticos en varias las indicaciones del ca80, a fin de estre- 
secciones y w riguroso lock-out patronal char en esta emergencia que nos ocupa, 
en todos los lalleres de Montevideo, los lazos solidarios entre todos, para «bien 

La patron*” hace mucho tiempo acari- 
cia como uni quimérica esperanza el de- 
seo de destriir la organización de los pi- 
capedreros, porque clla supera todo lo 


imaginable en la labor proficna de pro-_. siga, PAra excues 
paganda revolucionaria que realiza, abar- ue entrar en muyores explicaciones. 


cando todas las zonas del país. Por ese 


raje en este conflicto. 5 


nes de la lucha clasista, para oxcusarnos 





_ de imposibilitar el desarrollo del krumi- 


Creemos que los trabajadores tienen su- 
ficiente conciencia de estas manifestacios 


El caso es sencillo, es simple y al al 





TODOS LOS QUE HAN PRETENDIDO ETERNI- 
ZAR UNA INJUSTICIA, EN CUALQUIER TIEMPO 
Y LUGAR, HAN TEMIDO MENOS A LOS CONSPI- 


RADORES POLITICOS QUE A LOS HERALDOS DE 
LA VERDAD. 


JOSE INGENIEROS. 


o ron rrmorrer romero o] 





la patria. Saben los muy canallas que en 
ciertos momentos de la lucha social no 
hay como levantar el fetiche patriótico 
para provocar contra los rebeldes el en- 
cono de la clase que de puro desgraciada 
más desprecio inspira: la clase media, que 
integra todo ese elemento amorfo que en 
sus ansias de aburguesarse hace cuestión 
eapital de manifestar su repulsión, alta- 
nera e imbécil, contra los trabajadores 
—cuya clase integraran la víspera—, y 
máxime si éstos están en tren de rebel- 
días más o menos pronunciadas... Así 
quieren y creen distinguirse de los *'de 
abajo?”, así quieren y creen adular a los 
““de arriba”... 
Y frente a ese incesante perfeccionarse 
de la máquina capitalista —máquina te- 
rriblemente mortífera, que .aniquila vidas 
en la explotación diaria, en las guerras 
(manifestación de rivalidad comercial y 
ansias de predominio), en la prostitución 
(derivación genuina del régimen capita- 
lista) — frente a ese incesante perfeccio- 
narse de la máquina capitalista, decíamos, 
no hay igual criterio —por lo menos todo 
lo unánimemente que se impone lo sea— 
en la clase oprimida. Dentro ésta hace es- 
tragos el cáncer politiquero, y en lo que 
atañe a los embriagados por el politique- 
rismo burgués, que a tantos corrompe, pa- 
rece fueran cuento y no triste y palpable 
realidad la explotación inicua del Capita- 
lismo; la rudeza criminal y la voracidad 
insaciable del Estado que le sirve; la com. 
plicidad tan indecente como lógica de los 
distintos partidos cuando se trata de $08- 
tener y acrecentar intereses cercados; la 
evidencia contundente de que su condi- 
ción de esclavos, dentro del régimen bur- 
enés, podrá '““modernizarse”” en virtud de 
la astucia de que hablan las leyes deno- 
minadas obreras, pero no dejar de ser. Y 
en cuanto a los alucinados por el polití- 
cismo socialista más o menos integral, res- 
petamos su creencia en todo lo que pueda 
tener de sincera y deprovista de utilita- 
vio interés personal, pero nos reservamos 
el derecho de exigirles depongan cuanto 
sea un obstáculo a la emancipación de su 
clase. Y nos halamos ahora frente a los 
que, ni burgueses ni políticos, son obs- 
táculo consciente y gustoso a la unión 
obrera, única que siendo efectiva e inte- 
ligentemente llevada puede dar a la clase 
productora la felicidad que merece. Ape- 
na verles embarcados en obra tan del gus- 
to burgués como la que les apasiona y 
“mueve. Cierran los ojos a la evidencia, 
los oídos a la razón, y con furia arreme- 
ten... Son implacables con el desliz aje- 
no, y si no lo hay lo inventan... No com- 
baten las ideas ajenas: las denigran. De- 


motivo ha provocado el lock-out en los eance de los más pobres entendimien: 6. fiende na enalquier truhán que les diga 


talleres de Montevideo, que trajo eomo 
consecuencia huelgas inmediatas en Isla quiere. * A TG 

Mala, en Maldonado y en La Paz. Hay Los picapedreros de la Sección Monte- 
algunas canteras paradas en los parajes Video están en huelga frente a los apetitos 
indicados, por no someterse los obreros avarientos y las intenciones perversas de 


Quien no lo entienda, será porque no 


: 9 

La labor que actualmente realiza Hi Co. 
mité pro Unidad Obrera escapa a toda 
consideración, porque no estando pcrma- 
nentemente en su Secretarímse tienen que 
ienorar forzosamente muchos de los tra- 
bajos que se realizan continnamente. 

Sabemos que todos los preparativos del 
Congreso se realizan con entusiasmo, y 
que una pléyade de camaradas anarquis-, 
tas visitan todas las noches la Secretaría 
del €, P. U, O,, particijando en muchas 
tareas que les confía el mismo. En los 
eindicatos irrumpe como una fuerza que 
moviliza los dormidos entusiasmos, la ac- 
tividad del €. P. U, O., que va contasian- 
do su fe y su perseverancia a quienes se 
relacionan con él. 

En los últimos días se han enviado pla- 
nillas, circulares y notificaciones a mu- 
chos gremios adheridos y antónomos, todo 
ello relacionado con el Congreso. Se ha 
empezado, además, una minuciosa tarea 


a ——Á 








rios servirá para dar libertad, armonía, 
ienaldad y amplitud de pensamiento en- 
tre los seres humanos. De la revolución 
proletaria partirá el principio de justicia, 
aboliendo la propiedad privada, que pa- 
sará a ser común, aspiración que los anar- 
quistas perseguimos. 

Las dos fuerzas, pues, están de frente, 
y necesario es que triunfe la que esté asis- 
tida de la razón, la que tenga derecho a 
gozar de lo que produce, y no la que dis- 
fruta de todo sin producir nada. 

La clase parasitaria o capitalista no ha 
de despojarse por sí sola de sus privile- 
gjos; será meneste la fuerza, y para ello 
no encontramos otra solución que la clase 
trabajadora se arme y por medio de la 
revolución consiga lo que no le fué posi- 
ble conseguir con buenas palabras y con 
las mejores razones. 

Consagremos entonces al asunto toda 
nuestra atención, y armémosnos para la 
futura revolución, si queremos salir de la 
esclavitud y explotación que la fuerza ea- 
pitalista nos ha impuesto. A la violencia 
de arriba contestemos con la de abajo; de 
lo contrario, sueumbiremos, sin haber sa- 
bido defender nuestros derechos. 

Este es el dilema: ¡elegid! 


E LA Juan V, Guerra. 


ee 


de contralor de todo lo que ha entrado al 
Comité y de las resoluciones de los gre- 
mios que tienen atingencia con el Con- 
ETC8O. : 

Se programa una serie de conferencias 
preliminares al Congreso, y se trabaja se- 
riamente en la preparación de dos gran- 
des veladas artísticas, que serán como el 
coronamiento de belleza a la robusta obra 
de consolidación orgánica que durante año 
y medio vino realizando con tenacidad el 
C. P. U, O. 

Se ha empezado a preparar otros tra- 
bajos relacionados con lo mismo, como ser 
elección y acondicionamiento de un am- 
plio local para el Congreso, confección de 
informes necesarios, ordenamiento de ar- 
ehivos, ete,, para entregar en perfecto or- 
den todas las existencias del C. P. U, O. 
al Congreso, y éste a la central obrera 
que surja del mismo. 

lsa actividad promisora vemos que va 
ganando las simpatías de todos, y que eo- 
mo al conjuro de un toque de varita má- 
gica, los anarquistas que militan en el 
Comité de Relaciones de A, Anarquistas 
$e entregan a una labor perseverante, 
exenta de. la bambolla con que los calen- 
listas políticos pretenden disfrazar sus se- 
guridades de derrota. 

Constatamos una vez más que, a execp- 
ción de los dos comunistas que integran 
el €, P, U. O., ninguno más aparecé por 
aquél a ofrecer su cooperación para las 
múltiples tareas que se realizan. Esto es 
la confirmación de la insinceridad de los 
políticos, que se proclaman los dioses de 
la organización y se cubren con plumas 
ajenas para impresionar a la masa ieno- 
rante de estas cosas, aparentando ser el 
motor que pone en juego el complicado 
mecanismo sindical, 

Los anarquistas, mientras decrece la 
ayuda de los políticos, deben suplirlos con 
gran fe, demostrando con hechos que úni- 
camente en nuestras manos está bien la 
organización sindical. 


¡Á trabajar con todas nuestras energías 
para reafirmar en el próximo Congreso el 
triunfo del comunismo libertario como fi- 
nalidad amplia y equitativa para la orga- 
nización sindical! 

Anarquistas: ¡arriba corazones! 





DIFUNDA Vd. “LA BATALLA”, pero 
no olvide contribuir a su sostenimiénto, 
yz e - ly 
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a abastecerde materiales a los talleres de : 


Montevideo. Existen, además, otros con- 
flictos, que quizá, por el encadenamiento 
de los intereses burgueses, tengan tam- 
bién relación o sean un derivado de esa 
lucha. Hay canteras del Paso del Molino 
er. huelga, y últimamente estalló un con- 
flicto huelguístico entre los pedregulleros 
de Minas y sus explotadores. 


Como se constata, los picapedreros se 
ven atacados odiosamente en todos sus 
frentes, pero ni aun eon eso, estamos se- 
guros, se logrará abatir la pétrea muralla 
de su potente organización. 

Resultaría muy extenso enumerar tam- 
bién las incidencias del gran conflicto, — 
Bástenos eon decir que no se vislumbra 
hasta ahora ninguna posibilidad de de- 
rrota en ninguno de los sectores en lu- 
cha. Además, los picapedreros son de los 
que saben aplicar la acción directa, y ésta 
empezó ya a morder la resistencia patro- 
nal... 


Auguramos el más clamoroso triunfo, y 
LA BATALLA anhela vivamente que un 
nuevo laurel venga a agregarse a la co- 


rona de éxitos de la Federación Sudame- ' 


ricana de Picapedreros. 





He aquí el manifiesto que la Sección 
en huelga dirigió al proletariado: 

“* Sindicato de Picapedreros y Anexos 
de Montevideo, — Al proletariado en ge- 
neral y a los trabajadores de la construc» 
ción en particular. — Es de todos cono- 
cido el conflicto sostenido por este Sindi- 
cato. Los patrones han lanzado su pre- 
meditado zarpazo a la organización, con 
el fin manifiesto de estrangularla. En las 
sombras de sus reductos se han agazapado 
para tirar el golpe, que, según sus deseos, 
debiera ser mortal, Un golpe feroz, defi- 
nitivo, que anulara para siempre al fan- 
tasma peligroso del sindicalismo, fantas- 
ma que turba sus sueños de burgueses me- 
diocres e inquieta sus digestiones, 

No obstante sus malignas intenciones y 
a pesar de la preparación anticipada de 
este movimiento por-parte de los patro- 
nes, nos han encontrado, cómo siempre, 


«en pie de guerra y dispuestos a hacer: 


frente y repeler los ataques dirigidos con- 
tra nuestra organización, 


No han de ser nunca suficientes las tra- 


más del patronato para quebrantar la yo- . 


luntad del proletariado que lucha por-«t 


a e 


- hiza, 


comulgar en sus altares, y crean la atmós- 
tera de mayor desprestigio contra el rival 
del momento, por más que sepan de su 
honestidad. Son implacables con el ad- 
versavio, confra quien usan de cualquier 


los patrones, y es menester que todos 2'MA, sin advertir que los ideales no has- 


aquellos obreros que tengan dignidad y ta con 


se vean en relación con el ramo, boycot- 
teen "en toda forma a los talleres en con- 
flicto, facilitando así, con la práctica es- 
pontánea de la solidaridad, el triunfo de 
los derechos obreros, que han pretendido 
desconocer los zánganos capitalistas.” 


Entretanto... 


Comentarios que sugirió la lectura 
de una lerga lista de nueyos adhe- 
rentes a la Asociación Patriótica, 
burgueses esos entre los que hay «o- 
lorados y blancos, eroyentes y ateos, 

$ militaros y civiles, 

No es preciso investigar mucho para 
advertir cómo la clase burguesa se orga- 
Cuenta de modo incondicional con 
la fuerza armada, a órdenes inmediatas 
de su Estado —fuerza que, ¡oh ironía !, 
contribuimos primordialmente a sostener 
los vigilados y masacrados por esa fuer- 
2a—, y, por si fuera poca o deficiente la 
organización de aquélla, los explotadores 
del ajeno esfuerzo cuidan cada vez más 
de ampliar, pulir, perfeccionar los insti- 
tutos desde los cuales de modo directo o 
indirecto, pero cierta y positivamente, esa 
fuerza es dirigida. No creemos quede ya 
gremio patronal por organizar, y la fuer- 
te alianza entre todos ellos tiene su re- 
flejo en la Unión Industrial Uruguaya, en 
la Asociación Rural y en la Federación 
también Rural. Pero más que estos-orga- 
nismos, une a los capitalistas ——comer- 
ciantes, industriales o agiotistas— la com- 
prensión acabada de que la unión es fuer- 
za, y en holocausto a elle no titubean en 
deponer, para la defensa del interés que 
les es común, diferencias de nacionalidad, 
religión o partidismo político. Son, en sn- 
ma, inteligentes, bien que sea la suya una 
inteligencia puesta al servicio del mal, de 
la rapiña, de la ambición, Puestos a or- 
ganizarse en otro orden, los capitalistas, 
y ahora auxiliados de vividores de la pa- 
tria —militares, políticos y burócratas— 
vienen dando la fuerza de la unión a otro 
instituto igualmente funesto para los pro- 
ductores: la Asociación Patriótica. Desde 
ésta hacen el cuento del patriotismo —o 
del patrioterismo— a los ignorantes de las 
clases media y pobre, que son puntales ex- 
velentes sobre los que se asienta ese ma- 
tavilloso establecimiento comercial que es 
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mentarlos, sino que también sen- 
tirlos, y que el ideal que ellos invocan es 
de Amor y no de odios, de Verdad y no 
de burdas patrañas, de Justicia y no de 
ingratitudes máximas con quienes, equi- 
vocados o no, ponen a contribución de sus 
ideales un caudal de sacrificios que suele 
tocar los lindes del heroísmo, sacrificios 
que se traducen ya en privarse del des- 
canso que necesita quien rinde diario tri- 
buto a la conquista del pan, ya en pos- 
tergar indefinidamente un plausible de- 
seo de acrecentar una cultura que el pro- 
pio régimen que se combate ha retaceado 
en la infancia, ya en pérdida de jornales 
o en destino a fines de propaganda de 
parte de los siempre exiguos con que el 
obrero ha de subvenir a las necesidades 
del propio hogar, ya en ser privado de la 
libertad por los carceleros de la burgue- 
sía, ya en aceptar y afrontar el riesgo de 
dar la vida por la causa de todos en cual- 
quier escaramuza de la siempre latente 
guerra social. E 

Andresillo, 





Correo Administrativo 


J. Sentenach (hijo), Rep. Argentina.— 
Recibimos carta y giro por $ 7.88 moneda 
uruguaya. Saludos, y adelante! 

Sánchez, Buenos Aires.—Recibimos car- 
ta con dos nacionales. 

Dattoli, Durazno. — Recibimos giro por 

5.00, 

A, Teixedó, Rosario. — Recibimos carta 
y giro por $ 10.77, Sobre lo demás, con- 
testaremos. Salud. 

A, Zárate, Rosario. — Buscaremos los 
libros que pide y se los enviaremos. 











Prensa revolucionaria que debe ser 
leída y propagada: “ 

““Ei Libertario”, órgano de la Alian- 
za Libertaria Argentina. 

““Bandera Proletaria'”, árgano de la 
Unión Sindical Argentina. 


A LOS SUSCRIPTORES 


Se pide a los suscriptores que al cara- 
hiar de domicilio lo comuniquen a esta 
Administración, Paraguay 1229, para evi- 
tarnos y evitarse los inconvenientes consi- 
guientes en la remisión y recepción del 
periódico, : 
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